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		Prólogo de la Excma. Sra. Luisa Pastor Lillo


		En La vida es sueño, obra culmen del teatro de Pedro Calderón de la Barca, el hombre se enfrenta al reto de alcanar la libertad frente al destino. Una libertad que el escritor alcanza cuando se dispone frente al papel en blanco y fluyen las palabras construyendo una historia en forma de relato, novela, teatro, poesía, artículo o ensayo.


		Este es el ejercicio al que os habéis enfrentado todos los que hoy veis vuestros nombres plasmados en esta publicación, junto a los relatos cortos que habéis escrito y que han merecido el reconocimiento necesario para formar parte de esta publicación.


		Una labor que hay que agradecer especialmente a la Asociación Provincial de Libreros de Alicante y a la Editorial Club Universitario que, con este ánimo de fomentar la escritura, convocan este concurso de relatos breves juveniles para estudiantes de la ESO.


		Son ya varios los años que se publican estos libros en los que, estoy convencida, aparecen los nombres de muchos de los escritores a los que podremos leer en años venideros. Por ello, solo me resta animaros a no desfallecer y a seguir practicando esta noble tarea de la escritura para, como perseguía Calderón de la Barca, alcanzar la verdadera libertad.


		Luisa Pastor Lillo.


		Alcaldesa de San Vicente del Raspeig


    


  

    

		Prólogo de Don Francisco Sánchez


		ANTÍDOTO CONTRA EL BOTELLÓN


		Por estos lares caminan las administraciones públicas buscando alternativas al mencionado botellón. Ya sé que va a sonar a ventaja. Porque si he de prologar un libro con cien ilusionados jóvenes que se atreven a escribir, me pregunto por qué no hacen botellón. O a lo mejor también hacen botellón. Porque hoy la juventud es bastante poliédrica. Y de repente se están pasando los cubitos y las botellas entre relato y relato.


		Escribir es un antídoto contra muchas cosas. Para los jóvenes, a lo mejor, es más necesario. Porque aquellos zagales que se atreven a enfrentarse a un folio en blanco tienen todas mis bendiciones. Ser joven y escribir, lo que sea, es una bendición. Da igual la calidad de la escritura o el pensamiento allí arrojado. En la medida en que seamos capaces de fomentar la escritura, estaremos fomentando la lectura. O viceversa, que es lo mismo.


		Cien relatos para cien jóvenes. O al revés. Como siete novias para siete hermanos. Todo muy cinematográfico. Porque escribir también es soñar. Y relatar es venderse a uno mismo. No a la manera de la prostitución, que algo tiene de desnudo relatar, pero sí de exhibición. Larga vida a que cien jovenzuelos se junten en un libro a relatar, porque para el botellón ya se juntan más. Relatar es mentir sobre la realidad. Porque la realidad no tiene escritura que la aguante. Bendita la mentira creativa, el relato de tantos jóvenes entusiasmados.


		Paco Sánchez.


		Director del Instituto Alicantino de
Cultura Juan Gil-Alber
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		LISTA DE PREMIOS


		1.er Premio: “LECCIÓN DE VIDA”


		Marlene Torres Prieto. 4.º ESO


		IES Misteri d’Elx. Elche


		Tutora: Doña Francisca Vázquez Perea


		2.º Premio: “EL VIEJO PESCADOR”


		David Sánchez Mayor. 4.º ESO


		Colegio Alonai. Santa Pola


		Tutora: Doña Mercé Fuster


		3.er Premio: “TRAS LA VENTANA”


		Lorena Alcalde Rubio. 4.º ESO


		IES La Melva. Elda


		Tutor: Don Miguel Ángel Gómez Álvarez


		Accésit:


		“LA ABUELA QUE VIVÍA DEBAJO DE LA ALFOMBRA”


		Yasmina Mansour Ortí. 3.º ESO


		IES El Pla. Alicante


		 “LA ÚLTIMA CENA”


		José Carlos Azorín Ferri. 4.º ESO


		IES Miguel Hernández. Alicante


		 “TIC-TAC”


		Anabel Navalón Pinto. 4.º ESO


		San Raimundo de Peñafort. San Vicente del Raspeig


		Premio editorial: “FUEGO Y ALMA”


		Alejandro Segarra Quiles. 4.º ESO


		IES Misteri d’Elx. Elche


    


  

    

		HUYENDO DE MÍ


		Lucía Berenguer Verdú. 3.º ESO.
IES Agost


		¿Cómo había sucedido? ¿Qué hacía yo en la azotea de aquel rascacielos? Las gotas de sudor descendían por mi frente a una velocidad vertiginosa, estaba realmente nerviosa. Y allí arriba, asustada y fatigada, permanecía inmóvil detrás de un conducto de ventilación con la esperanza de no ser vista. Pero era demasiado tarde, ellos me estaban buscando… y fue entonces cuando le escuché subir. Percibí cada uno de sus estremecedores pasos acercándose, eran punzadas en mi tórax. Notaba su aliento tan próximo a mí que pensaba en arrojarme al vacío, pero era demasiado cobarde como para hacer tal locura. Una voz sobresaltó a mi asesino, que dejó de buscarme para prestarle atención.


		—No está aquí, ¡marchémonos! —la voz sonaba a lo lejos, y mi alma se sentía más segura al notar lejos la presencia de él.


		—Yo la he visto subir, tiene que estar aquí, no hay ningún otro lugar al que conduzcan las escaleras que tomó —su voz sonó seca, y me cortó la respiración.


		—Haz lo que quieras, “Edit”, te doy 30 minutos, luego nos marcharemos... 


		Edith… ese nombre había rebotado en mis pensamientos, me sentía extraña por volver a escucharlo, tantos recuerdos… pero ¿qué estaba diciendo? A punto de morir y pensando en mi pasado.


		—Oye, te tengo dicho que se pronuncia con una h al final. Edith…


		—De acuerdo, de acuerdo. ¡Nunca había oído un nombre tan complicado!


		Y entonces me exalté y sonreí. Solo alguien a quien yo conocía muy bien repetía eso constantemente, pero… ¿Cómo era posible que se hubiera convertido en un asesino? Alguien que años atrás había jurado protegerme, ¡iba a matarme! Tenía gracia, él ni siquiera sabía que era yo. Entonces, al escuchar de nuevo sus pasos acercándose, y el repiqueteo de sus dedos, nerviosos y ansiosos de cogerme, volví a situarme, el pánico me invadía. Pero esto era la realidad… iba a morir, lo tenía tan asumido que consideraba que no iba a sentir miedo, y cuando me di cuenta lo tenía frente a mí, con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro. En esos momentos no pude evitar llorar, ¿qué diablos estaba haciendo? Iba a matarme y ni siquiera me había movido. Tenía que explicarle quién era, solo así salvaría mi vida y a la vez la suya… tenía que contarle tantas cosas, y en lugar de ello silencio… crudo e infernal silencio. De mi boca no salió ni la más mínima palabra. Él seguía mirándome hasta que se situó delante de mí con una pistola en la mano. La levantó hasta tenerla a la altura de mi pecho y sonrió. Pude leerle la mirada y se me heló la sangre. ¿Qué diablos hacía callada? Esto no era como nuestra adolescencia, en la cual podía permanecer callada y haciéndome rogar. Ahora iba a morir, y seguía sin poder dirigirle palabra. Entonces, en la última milésima de segundo, al verle presionar el gatillo hablé.


		—Edith… —mi reprochante voz sonó débilmente. Fueron tan solo dos tímidos golpes de voz.


		Cuando él fue a responderme se sintió extraño al escuchar su nombre bien pronunciado. Pues hacía tanto tiempo que no lo escuchaba… su rostro se iluminó, dejó caer el arma de entre sus manos y, desconcertado y con lágrimas en los ojos, pronunció mi nombre. Empleó un tono parecido al que utilizan los niños al hacer una pregunta sin esperar una respuesta, pues no la necesitaba. Sabía perfectamente a quién pertenecían esos bellos ojos marrón escarlata y esa expresión en el rostro que me hacía fruncir el ceño dibujando leves surcos en mi frente. En ese momento sobraron las palabras, me aproximé a él y cuando estuve cerca nos fundimos en uno de los besos más deseados. Pues antes, jamás le había permitido un beso. Él se apartó. Estaba tan emocionado que no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Eran seis los años que habían transcurrido tras nuestra separación. Su familia entró en quiebra y tuvieron que marcharse de la ciudad, lo estuve esperando muchos meses pero nunca regresó. 


		El amigo de Edith llegó arriba. Cruzamos las miradas, pero apenas lo conocí. Edith se acercó a él.


		—Jonathan, mírala. Es Laiene.


		—¿Qué Laiene? —respondió extrañado.


		—Oh, vamos, Jonathan, Laiene, la chica de nuestra urbanización.


		Jonathan me miró y de su boca salió un incrédulo “No es posible”. Corrí a abrazarlo. Estaba tan cambiado… Pero ¿en qué se habían convertido? ¿Eran asesinos? Me asusté por unos momentos. Bajamos al primer piso y me reencontré con todos. Los abracé y les repetí varias veces lo mucho que los había extrañado. Ellos, tímidamente, como hombres que ya eran, me saludaron sin apenas dar crédito a que aquello pudiera estar sucediendo.


		—¿Qué sois? —me atreví a peguntarles tímidamente.


		—Somos una banda, “The Black Blood”, Los sangre negra.


		Me quedé extrañada, no sabía qué hacer, hacia dónde dirigirme. No tenía trabajo, ni familiares cercanos. Y cuando me reencontraba con mis antiguos amigos se habían convertido en una banda de delincuentes y asesinos. Me sentí extraña, me sentí sola. Aquel acontecimiento había sido un duro golpe. Que las únicas personas en las que confías y te importan sean unos asesinos me hizo replantearme muchas cosas, pero ahora que los había encontrado no podía abandonarlos. Por una parte, no quería ser como ellos, definitivamente no. Pero, por otra, yo ya formaba, de algún modo, parte de ellos. Eran lo único que tenía, y la unión hace la fuerza.


		Han pasado más de 4 años desde que sucedió aquel acontecimiento que cambió bruscamente mi vida. Me llamo Laiene, tengo 21 años, marido y una hija que viene en camino. Soy miembro de “The Black Blood”, una de las bandas callejeras más conocidas y peligrosas del país. Hemos causado miles de asesinatos de personas que no lo merecían. He sido testigo de ellos. Y, a pesar de todo, solo puedo deciros que no me arrepiento de nada de lo que hice. Yo nací para ser quien soy, y estoy orgullosa de mí misma. Porque no se puede huir del destino.


		




DICEN


		M.ª José Bonifacio Doménech. 4.º ESO.
Colegio Las Carmelitas-La Presentación. Alcoy


		Hoy es un día oscuro, gris, llueve, solo se llega a observar la luz que llega de la calle. Sola en la habitación, escribiendo sobre sentimientos que no se pueden explicar, sobre sentimientos que nadie va a entender. Grito, grito al mundo que me deje ser feliz, que me entienda, que me quite la puñalada de mi ser. Correr, necesito correr, levantarme de esta silla y salir corriendo mientras grito, necesito la libertad que todavía no he tenido. ¿Cómo he llegado al punto de ser aplastada por el mundo en sí? Estoy cansada de mantenerlo con mis manos, cansada de ver aparecer y desaparecer a la gente de mi alrededor, cansada de luchar, luchar con todas mis fuerzas para poder salir adelante y no quedarme estancada, sin recibir nada a cambio. ¿Seré invisible? No, no lo soy. Entonces ¿para qué he venido a parar aquí? Dicen que todos somos necesarios, dicen que todos somos imprescindibles, dicen que nadie pasa desapercibido, dicen que, aunque no te lo creas, ayudas a las personas, pero ¿yo a quién ayudo? Veo pasar a mucha gente a mi alrededor y nadie pide mi mano, nadie pide mi ayuda, nadie me ve imprescindible, pero en cambio todos me ven INVISIBLE. 
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INCOMUNICACIÓN


		Lucía Dorado Valls. 4.º ESO.
Colegio Las Carmelitas-La Presentación. Alcoy


		Me despierto, necesito ayuda, intento pedirla, pero no puedo…


		¿Por qué?


		Lloro, me reclaman explicaciones, intento de nuevo exprimir mi cerebro, pero no puedo, me vuelve a derrotar. ¿Qué es lo que me pasa?


		Corro, huyo de mis problemas, me escondo en un lugar apartado del mundo en el cual lloro, río y sueño que soy una persona a la que un día entenderán.
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EL FIN


		Genoveva Arques Verdú. 4.º ESO.
Colegio San Vicente de Paul. Alcoy


		Le apreté fuerte la mano, sabía que era el fin, nuestro fin. Logré hacer, y aún no sé cómo, que esos últimos segundos de nuestra vida juntos se hicieran los más eternos. Todo se paró mientras dábamos vueltas, lo único en lo que pensaba era en mi vida, no era una vida muy larga, pero la había vivido intensamente, había luchado por mis sueños y había sido más feliz que nadie. Cuando el movimiento cesó me di cuenta de que no estaba sola, que a mi lado estaba él. No sentía las piernas ni los brazos, solo noté cómo mi mano rozaba la suya; me dolía todo, pero ni siquiera lo notaba. Giré mi cabeza rápidamente y vi la suya, no paraba de sangrar. Yo también lo hacía, pero no me importaba. Intenté gritarle, llamarle, pero no pude, no me salió la voz. Entonces eché a llorar como nunca había llorado antes, cerré los ojos con intención de no volverlos a abrir nunca más, pero sentí cómo me cogía la mano, me la apretó fuerte y abrí los ojos. Se había girado, me estaba mirando. Fijé mi mirada en la suya, recordé todo lo que había vivido a su lado y de repente el tiempo se paró, no escuchaba nada, había un silencio sobrenatural. Abrí la boca y le dije que le amaba, que nadie en este mundo y en esta vida le amaría tanto como yo, le dije que él era la persona que más había querido en toda mi vida. Hizo un gesto de intentar sonreír, me miró con ojos que decían adiós, mi vida. Le apreté fuerte la mano, pensando que así no se iría de mi lado, y le dije: “No, por favor, no me dejes sola”. Abrió la boca con intención de decir algo, pero no pudo hablar. En mi intento de querer entenderle, pude leer en sus labios un te quiero, le miré fijamente a sus ojos, esos ojos marrones tan intensos y sentí que se alejaba. Fue cerrando los ojos poco a poco. A medida que lo hacía yo lloraba cada vez más. Cuando los tuvo cerrados del todo, empecé a oír gritos, cómo los coches pitaban y me di cuenta de que yo también los estaba cerrando, hasta que lo hice. Cuando los abrí, estaba tumbada en una cama, aquello me pareció un hospital. Tuve la amarga sensación de que él no estaba en esa habitación, ni en ese hospital, ni en esa ciudad ni en ese mundo. Horas después alguien corroboró mi amarga y destructiva sensación.


		




TRATADA COMO UN JUGUETE


		Jeanette Botí Herrero. 4.º ESO.
Colegio San Vicente de Paul. Alcoy


		Siempre he sido una chica romántica, que ha dado todo por el chico al que amaba y que ha luchado por ser feliz.


		Mi madre siempre me decía que no fuera así, que pensara en mí; y que no me dejara engañar nunca. Que yo siempre me valorara a mí misma y, más tarde, a la gente que me rodeaba. Pero yo siempre daba todo por los demás ya que creía que darían lo mismo por mí y, sinceramente, me equivoqué.


		Estas anotaciones que escribo en estas hojas, nadie las ha leído ni las leerá. Me siento pequeña en este mundo y la única manera de no sentirme como un juguete es escribiendo lo que me pasó y la rabia que tuve, ya que no he podido desahogarme con nadie, porque ahora no confío ni en mi propia alma.


		Fue un viaje tan bonito y con tanta ilusión que no pensé en las consecuencias de lo que hice. Y me lamento cada día que me levanto, pero no puedo hacer nada; aun así, mi cabeza se atormenta día tras día. Y es que me quitó las ganas de vivir, de salir con chicos, ni con nadie. Y sí, parece que no viva. Pero es que no tengo razones para ello.


		Fue un verano, mi padre y mi madre estaban trabajando y mi tío Jorge me llevó a una playa unos cuantos días; es lo mejor del mundo y, aunque él lo pasó muy mal, sacaba la sonrisa de cualquier sitio; él me enseñó a ser feliz. Y, a pesar de que mi problema no tenga solución, él me saca la sonrisa... le quiero tanto...


		Me lo pasé tan bien que en agosto volví a repetir, pero con mis padres. Conocí a un chico tan guapo, tan amable, tan responsable... que me enamoró con sus encantos. Estuvimos todo el verano juntos. Cuando estaba a su lado vivía y era la más feliz del mundo, me trataba como a una princesa. Cada día hacíamos una cosa diferente, unos días mejores y otros peores; pero con él todo era perfecto.


		Así pasó este verano, y decidimos vernos el siguiente.


		Por lo tanto, pasé todo el curso llamándole, contándole cosas y sin perder el contacto...


		Fueron pasando días y días, hasta llegar el nuevo verano, y nos volvimos a encontrar. Pasamos todo el tiempo juntos. Y llegó el día esperado, me invitó a su casa y lo hicimos. Me dijo que si le quería no le obligaría a ponérselo y así lo hice, fue la mejor noche de mi vida, fue tan pasional y tan perfecto que nunca la olvidaré, fue mi primera vez...


		Al día siguiente mi madre me habló sobre las relaciones sexuales y me dijo que o él se pusiera condón o yo me tomara pastillas, si no tenía el riesgo de quedarme embarazada.


		Pero por suerte no me quedé. Me hice las pruebas y no lo estaba. Entonces empecé a tomarme pastillas puesto que ya tenía relaciones más diariamente...


		Todo era perfecto.


		Se acabó el verano y me regaló una rosa blanca y una caja negra. Me dijo que no la abriera hasta que no me fuera y así lo hice, me despedí de él y le prometí que lo vería el próximo año.


		Durante el siguiente año no supe nada de él; no respondía su teléfono, no se conectaba al Messenger y no pude hablar en ninguna otra ocasión.


		Me dejó hecha una mierda, no por el hecho de que no supiera nada de él, sino porque cuando llegué a mi casa aquel verano y abrí la caja, en su interior había un papel donde se podía leer:


		BIENVENIDA AL MUNDO DEL SIDA


		Ahora me doy cuenta del juguete que fui para él y de la inocencia que tenía. Tenía una venda en los ojos.


		




EN MI PEQUEÑO JARDÍN


		Marta Isidro Bravo. 2.º ESO.
IES Pare Vitòria. Alcoy


		Cuando ella cogía un libro pasaba algo increíble, todo lo que leía aparecía, o mejor dicho, brotaba del suelo, como si fuera una planta, hasta cubrir por completo la habitación, y entonces a su alrededor aparecía la imagen que se describía en el libro justo como ella la imaginaba, por supuesto, ella siempre había creído que era su imaginación la que lo hacía, y así era, o al menos una parte. Ella era Anne, una joven de tan solo dieciséis años, siempre le había gustado mucho leer y lo hacía realmente bien. No solo leía, por supuesto, pero era una de sus actividades predilectas, aparte de escribir, pero como no tenía tiempo de escribir novelas, que era lo que a ella le hubiera gustado hacer, solo escribía pequeños relatos y algunos versos. No tenía padre, y su madre, hermana y ella se acababan de mudar a una nueva casa y lo tenían todo patas arriba.


		Pero lo importante empieza aquí, ahora que ya sabemos lo que le gustaba. Un día, mientras leía un libro, escuchó un ruido, cogió su libro y se levantó rápidamente, salió al jardín de donde provenía el ruido y atravesó dos árboles que se torcían el uno hacia el otro y parecían hacer una bonita puerta. Anne la atravesó y siguió caminando, por esa parte la flora era más frondosa, tenía la impresión de que eso no era su jardín, entonces escuchó el mismo ruido, parecía un caballo, entonces lo vio, sí, era un caballo, estaba completamente segura pero ya había desaparecido de su vista, volvió por el mismo lugar por el que había ido anteriormente, asustada por aquella extraña visión.


		Su madre ya estaba en casa así que pensó que lo mejor para inspeccionar el jardín de su nueva casa era la noche, y así lo hizo, cuando llegó la noche se preparó y salió, pasó por debajo de los árboles torcidos y siguió su búsqueda. ¿Cuánto tiempo llevaba caminando? No la sabía, debía estar andando en círculos pues el jardín no podía ser tan grande. Justo cuando pensaba darse la vuelta escuchó una voz femenina, avanzó con desconfianza hacia donde provenía la voz y entonces vio a una joven más o menos de su misma edad, rubia, no muy alta y con un peinado impresionante y extrañas ropas, entonces vio un hombre a su lado, muy guapo, en el que no se había fijado antes, al caminar hacia ella para observarla mejor el hombre reparó en ella y en ese momento esta se fue corriendo. Aquella noche no volvió a salir de su nueva casa.


		Habiendo ya pensado en cuál sería su siguiente paso en cuanto al intrigante misterio de su jardín, Anne cenaba tranquilamente con su familia, nunca se le habría ocurrido pensar que en otra parte del mundo, mucho más lejos de la realidad, alguien que Anne no conocía y tan solo había visto una vez en su vida por unos segundos, pensaba en ella como una visión que había tenido la noche del cumpleaños de su hermana, Lidia, detrás de unos matorrales.


		Aquel hombre cogió el caballo que tanto había hecho pensar a Anne y cabalgó en busca de esta, pues pensaba que era alguien desprovisto de casa y comida, y no creía que hubiera podido tener una visión tan real.


		Con cuidado de no despertar a su madre, Anne se levantó de la cama y caminó por “su jardín” hasta llegar al lugar de la noche anterior, ahora no había gente a la vista así que su preocupación era la siguiente: justo delante de ella se alzaba una casa, si se podía llamar así, enorme e impresionante… ¿Cómo demonios había llegado eso a su jardín? Repasó los pasos que había seguido para llegar hasta allí. Estaba segura, en ningún momento había salido del jardín, tenía miedo así que empezó a caminar de vuelta a casa, el sol empezaba a salir ya, así que Anne se apresuró y prácticamente no se fijó por dónde iba. 


		Llevaba horas caminando, más que nunca, no encontraba su casa, pensó que tal vez con las prisas se la había pasado, se dio la vuelta y al poco tiempo volvía a estar en la enorme casa, Anne empezó a marearse, sentía las piernas pesadas y no le respondían, entonces se desmayó. 


		Momentos antes el hombre al que había visto Anne se acercaba a la casa con su hermana y fue cuando la vieron en el suelo, desmayada, la cogieron y la llevaron a la mansión. Cuando Anne se despertó se encontró entre esa gente y lo comprendió todo de repente, lo único que aún faltaba por saber era cómo volver. 


		Las dos personas que tenía delante eran los dueños de la casa, Jorge y Lidia Cabello, le preguntaron repetidamente por cómo se encontraba y si recordaba algo de lo que le había sucedido, Anne les agradeció tremendamente lo que habían hecho por ella pero pensó que lo más seguro era no decirles de dónde provenía, pues la tomarían por loca y la encerrarían en algún lugar. De momento necesitaba de su hospitalidad porque aún no se encontraba lo suficientemente bien como para poder salir por ella misma y buscar los árboles torcidos, los cuales ella pensaba que eran la entrada y salida de donde se encontraba en estos momentos. 


		Pasaron los días y no sanaba, Lidia llamaba repetidas veces al doctor y este contestaba que no podía hacer nada más y así pasaron varios meses. Anne pensó que abusaba de su hospitalidad y también en lo desesperadas que estarían su madre y su hermana buscándola… ¿Qué diría cuando la encontraran? 


		Un día en el que Anne se encontraba lo suficientemente bien como para salir a pasear, Jorge la subió a su caballo (Anne pensaba que se estaba enamorando de él) y le enseñó un lugar muy tranquilo, perfecto para leer, estaba en una colina y desde allí se divisaba con toda perfección la mansión, le resultaba extrañamente familiar… Jorge vio que a Anne le había gustado el lugar, dijo que la dejaba tranquila y así, mientras, él se iba a cazar. Volvería a por ella al terminar. Así que se quedó sola, le vendría bien pues podría continuar el libro que estaba leyendo antes de que… Antes de esta historia. 


		Y así lo hizo, continuó leyendo Madame Bovary… Esta se había hecho muy religiosa e iba a la iglesia. Un momento, Anne pareció oír un ruido que la devolvió de nuevo a la realidad, paró de leer, quería saber qué había ocurrido, pero no era nada importante. Entonces vio la iglesia de su libro, ahí plantada, detrás de ella como si llevara allí una eternidad. 


		Llegó a la conclusión de que deliraba a causa de la enfermedad. Pero si todo lo que le había pasado hasta ese momento era real, ¿por qué no podía serlo eso? Sí, claro que podía ser real, si no ¿qué explicación había a que la mansión y los rostros de Lidia y Jorge le fueran tan familiares? Solo una: las novelas. Y… ¿por qué no? Si no fuera porque llevaba meses allí hubiera dicho que tan solo era un sueño, pero todo era real… La mansión, la iglesia, los Cabello… 


		Al fin Anne sanó, no sabía cómo agradecérselo a los hermanos Cabello pero Lidia le dijo que había sido suficiente con su compañía. Con todo esto, Anne partió. A media mañana llegó a los parajes que no le eran tan extraños, pero donde deberían haber estado los viejos árboles, solo quedaban dos troncos… No podía ser, aquello no le podía estar pasando, pero así era… Debería quedarse allí para siempre, ganándose el pan como pudiera… 


		Aquellos dos troncos, inclinados el uno hacia el otro formando una puerta, eran la entrada a aquella época y lugar donde Anne se encontraba ahora, creada por ella; sus lecturas góticas y clásicos habían creado aquella fusión, como resultado… este extraño sitio, una época ya pasada donde esta debería vivir, puede que para siempre, sin estudios sobre ese lugar, ni cultura ni la lengua… Si había podido conversar con Lidia era porque esta estaba bien educada y sabía español pero… ¿qué iba a hacer ella?, ¿cómo iba a sobrevivir?... Tal vez… tal vez ella quería quedarse; por Jorge, él la quería y ella a él. Tal vez hubiera deseado quedarse y los troncos habían desaparecido. Tal vez, tal vez… tal vez si encontrara algún libro en el que salieran dos árboles así… o podía probar a escribirlo ella y esperar que tuviera éxito… 


		Así que por esa razón lo escribo: para salir de aquí y volver. 


		[image: El chico que no sabia.tif]


		




EL CHICO QUE NO SABÍA QUÉ ES LA FELICIDAD


		Sara Méndez Vilaplana. 2.º ESO.
IES Pare Vitòria. Alcoy


		Hace ya algunos años, en un pequeño pueblo de Finlandia, llamado Little Picklett, vivía Jacob. 


		Jacob no sabía qué era la felicidad, así que un buen día le dijo a sus padres: “Papá, mamá, me voy a Lecton. Dicen que por allí todo el mundo es muy feliz”, explicó Jacob.


		Cuando partió se llevó consigo 3.000 cübins, la moneda de Little Picklett, ya que por el camino había varias tabernas. Pasados dos días, los dos días de camino, llegó a Lecton. Una vez llegó allí buscó la primera tienda que se cruzara en su camino, ya que creía que la verdadera felicidad estaba en lo material. Pero cuando llegó a la primera tienda, no era una tienda normal, era la tienda de una pitonisa y le preguntó el motivo de su visita a Lecton, entonces Jacob se lo explicó. Cuando Jacob salió de la tienda llevaba con él un medidor de felicidad, cuanto más feliz era, más se llenaba el medidor.


		A Jacob le quedaba dinero solo para dos noches. Era mejor que empezara a encontrar su felicidad. 


		Durante todo el día anduvo buscando el objeto más bonito pero barato y útil. Recorrió todas las tiendas de Lecton, hasta que sus pies se viesen más encallecidos de lo que él pudiese llegar a imaginar. 


		Durante la noche, sintió una extraña sensación de vacío interior, la misma sensación que tuvo todo el día siguiente, además de las ganas terribles de volver a su hogar. 


		Con el poco dinero que le quedaba pagó la posada en la que se hospedaba y un souvenir y el viaje de vuelta a casa. 


		Antes de volver a Little Picklett, Jacob encontró el amor de su vida y entonces descubrió que su medidor de felicidad se había llenado hasta la mitad y entonces, y solo entonces, fue descubriendo que la verdadera felicidad no estaba tan solo en lo material sino también en los sentimientos y en otras cosas que no podemos ver pero que también nos importan. 


		De camino a Little Picklett fue pensando que cuando llegara a casa el medidor se llenaría por completo y entonces confirmó su teoría y se convenció de que lo que llevaba cavilando toda la mañana era cierto. 


		Jacob no había sonreído nunca, hasta la llegada a su casa, cuando sintió una sensación de relax y, sobretodo... FELICIDAD 


		




DE MANO EN MANO


		Álvaro Surma del Olmo. 3.º ESO.
Colegio Inmaculada Jesuitas. Alicante


		Por fin buenas noticias. La radio que tenían mis vecinos, clandestina, por supuesto, decía que las tropas rusas llegarían en cualquier momento a Varsovia. Me levanté temprano, miré en la trampilla de debajo de la alfombra del salón, no nos quedaba demasiado. Tendría que ir a comprarle algo a la señora del segundo. Desperté a mi hermana, la pobre no había conocido a mamá y apenas recordaba a papá. Por la mañana pasé las horas cosiendo y contándole cómo era la ciudad antes de la guerra, sus calles con casas de diversos colores, el mercadillo de los miércoles en la plaza central y los numerosos restaurantes con sus respectivas terrazas. De repente empecé a escuchar sonidos de motor. Comenzaron a desfilar tanques y coches. Los alemanes escapaban. Los rusos estaban al llegar.


		Bajé a ver si la vecina del segundo nos vendía algo de pan a un precio no demasiado caro. ¡Cómo la odiaba! No sé de dónde sacaba el pan, pero seguro que si los alemanes se enteraban la vieja arpía no iba a acabar bien. Lo que vi al llegar no me gustó nada. La puerta estaba abierta. Tenía que arriesgarme, no sabía cuándo podría volver a conseguir comida. Abrí la puerta, no había nadie en el salón. Pasé a la cocina. Allí estaba ella, tendida en el suelo con un tiro en la nuca. No era de extrañar, salía mucho y eso no les gustaba demasiado a los soldados. Abrí el tercer cajón, el de doble fondo. ¡Bingo!: pan, mermelada, galletas y… ¡¡chocolate!! A Karolina le encantaría. No estaba seguro de si había probado alguna vez el chocolate, pero sí de que le encantaría.


		Pasaron las horas y no ocurrió nada. Nos comimos un par de trozos de pan entre los dos y le conté cómo era mamá, su largo pelo moreno y sus penetrantes ojos negros. Ella era italiana, pero vino a vivir a Polonia muy joven. Ella y papá se conocieron en la universidad, en Gdansk. Se casaron jóvenes y abrieron un bonito restaurante en la zona del río. Karolina se durmió en seguida. Yo subí a casa de Adam a escuchar un poco la radio. La BBC decía que las tropas rusas ya habían pasado Lublin y llegarían a la capital antes del amanecer. Mi amigo había estado una vez en Lublin, una bonita ciudad en la zona este del país. Tenía un bonito recuerdo de la calle principal: habían comido en una cafetería unos pastelitos mientras un hombre tocaba un violín en la calle. Bajé de nuevo a nuestro piso. Karolina dormía, me acosté junto a ella y yo también me dormí.


		Me desperté asustado. Había oído una explosión. Miré por la ventana. En efecto, a lo lejos vi una columna de humo. A los pocos minutos apareció un tanque por la esquina. Cuando se acercó pude distinguir que era ruso.


		Con la llegada del ejército rojo parecía que la situación podría mejorar. Nada más llegar, un camión con altavoces informaba de que Polonia ahora tenía el honor de pertenecer a la CCCP. Esto no me hizo mucha gracia, pero no nos podíamos quejar. También informaba de que la comida se racionaría para evitar que el pueblo pasara hambre.


		El domingo, al llegar a la iglesia, nos encontramos con que el edificio estaba cerrado. El párroco Michal nos esperaba en la puerta. Se encontraba con un aspecto lamentable. Tenía un ojo morado y cojeaba mucho de la pierna derecha. Al llegar, le preguntamos el porqué de su deplorable estado y el porqué de la iglesia cerrada. Contestó, con cara entristecida, que dos militares se habían presentado la noche anterior y sin decir palabra habían comenzado a darle una paliza. Cuando terminaron con él, decidieron destruir todo el mobiliario del edificio.


		Hechos como este se repitieron durante semanas: curas muertos, monjas violadas… Y no solo eso. Todas la personas, entidades, periódicos… que se oponían fueron desapareciendo poco a poco. La mayoría de estas personas eran padres de familia, gerentes, periodistas, panaderos… Daba igual lo que fueran. Si no compartían las ideas revolucionarias, eran asesinados o enviados a los campos de concentración en Siberia. La gratitud que el pueblo polaco había profesado a la nación rusa se había convertido en cuestión de pocas semanas en un profundo odio a causa de la tiranía impuesta por los nuevos “salvadores”. 


		Había una manifestación convocada para esa tarde, acudiría toda la ciudad, al menos, lo que quedaba de ella.


		Eran las seis de la tarde, la protesta acababa de comenzar. Habíamos acudido Adam y yo juntos. Dejé a Karolina con la madre de mi amigo. Habíamos recorrido cien metros cuando aparecieron los soldados. Algunos manifestantes huyeron, pero la mayoría seguimos impasibles. Dispararon al aire, nos asustamos. Seguimos andando. Más disparos, esta vez hacia nosotros. Cayó la primera fila. El resto nos abalanzamos sobre ellos. A partir de ahí no sé qué pasó. Recuerdo una sensación… como si un hierro incandescente atravesara mi hombro. 


		Me dolía todo. Estaba en casa de Adam. Vi a Karolina, estaba dormida, y la madre de Adam, vestida de negro.


		Volví a casa después de una semana, casi recuperado. Pasábamos hambre. La ración que nos tocaba apenas nos sustentaba una semana, en vez de lo que supuestamente cubría. Me fui a la cama. Nada más acostarme, derribaron la puerta: ¡Estaba detenido! ¡No sabía por qué!


		¿Qué fue de Karolina? De hecho nunca supe nada más. Cada noche rezo por ella. No sé si vivió, espero que sí…


		A mí me metieron en un tren. Nunca he vuelto a mi patria, ni creo que lo haga. Supongo que seguiré aquí unos diez años más hasta que llegue mi final, en esta sucia celda de algún lugar de Rusia.


		[image: El pais de las murallas.tif]


		




EL PAÍS DE LAS MURALLAS


		Paloma Tercero Sáez. 1.º ESO.
Colegio Inmaculada Jesuitas. Alicante


		Capítulo 1


		Carmen


		Carmen vivía en un pequeño pueblo de casas bajas con tejados rojos y paredes blancas. Su casa era grande y luminosa. En la planta baja estaban la cocina y el comedor, y arriba tres habitaciones. Tenía un patio grande con macetas verdes y flores de muchos colores.


		Carmen era muy alegre, por eso los muebles de casa eran de colores muy divertidos, como las cortinas y las alfombras. Por las mañanas hacía las tareas de casa y por las tardes iba al huerto que tenía a la salida del pueblo. Allí lo pasaba muy bien cultivando tomates, patatas, lechugas… Su marido se llamaba Mariano y era carpintero. Hacía muebles de madera que luego vendía en la tienda del pueblo, donde se podía comprar de todo.


		Carmen y Mariano vivían muy felices en su pueblo y pocas veces salían de él. Tenían cuatro hijos, el mayor se llamaba Mariano, como su padre; el mediano, Andrés; y los gemelos, Pedro y Marcos. La familia de Carmen y Mariano había vivido toda su vida en el pueblo y no conocían mucho lo que pasaba en los demás lugares del país.


		Los veranos eran muy divertidos porque eran las fiestas y venía mucha gente de los pueblos vecinos.


		Carmen disfrutaba viendo jugar a sus hijos en el parque y se enfadaba cuando se peleaban. Los gemelos eran muy traviesos y siempre estaban metidos en líos.


		Capítulo 2


		Los hijos de Carmen


		Los hijos de Carmen asistieron al colegio del pueblo hasta que fueron al instituto y se tuvieron que ir a la ciudad. Mariano, el mayor, acompañaba a sus hermanos todas las mañanas y por las tardes era su madre la que los recogía para darles la merienda y llevarlos al parque. Mariano fue el primero en irse a la ciudad; el siguiente fue Andrés y luego los gemelos. Todos estaban en un internado con otros niños que eran de fuera de la ciudad. Cada fin de semana regresaban al pueblo para pasarlo con sus padres.


		Hicieron muchos amigos y amigas de otros sitios. Cuando terminaba el curso, en verano, volvían a su pueblo hasta que comenzaba el siguiente. Como eran buenos estudiantes acabaron todos los cursos bien y fueron a la universidad. Mariano estudió Medicina; Andrés, Magisterio; y los gemelos, como siempre estaban juntos, estudiaron idiomas.


		Aunque ya eran mayores y todos tenían novia, cada vez que podían regresaban al pueblo a ver a sus padres. Carmen se ilusionaba mucho cuando esto ocurría porque recordaba las historias y trastadas de los hijos cuando eran pequeños. Y, al mismo tiempo, se entristecía cuando se tenían que marchar o cuando tardaban mucho en volver.


		Capítulo 3


		Bodas


		Durante unos años todos los hermanos estuvieron trabajando en la ciudad. Carmen estaba triste de ver su casa tan vacía sin sus hijos, aunque todos los domingos se reunía la familia para comer.


		Mariano, el hijo mayor, trabajaba de médico en el hospital, pero su novia era de una ciudad al norte del país. Decidieron casarse e irse a vivir a la ciudad de ella. Mariano contó a su madre que podían visitarse muy a menudo, pues había un tren de alta velocidad que llegaba en tres horas.


		La boda se celebró y al poco tiempo Mariano se marchó a vivir a su nueva ciudad. Aquello afectó mucho a Carmen que pensó que ya nada sería igual.


		Andrés trabajaba en un colegio, pero cuando lo cerraron solo encontró trabajo en una ciudad al sur del país, donde también conoció a una chica y se casó.


		La boda de los gemelos fue muy bonita, porque como siempre lo habían hecho todo juntos, pues su boda también la hicieron juntos. Pero por primera vez en su vida se tuvieron que separar. Pedro se marchó a una ciudad al este y Marcos, a una del oeste del país.


		Carmen cada vez se sentía más sola, ya que, en poco tiempo, se había separado de sus cuatro hijos y los tenía por primera vez muy lejos. Los domingos era cuando peor lo pasaba viendo la gran mesa vacía.


		Capítulo 4


		Nueva vida


		La vida de los cuatro hermanos cambió mucho, por sus trabajos ya nunca se veían todos juntos. Unas veces iban unos a casa y otras veces, otros. Carmen también los visitaba alguna vez.


		Todos tenían niños y cada vez más trabajo, por lo que poco a poco fueron perdiendo el contacto. Cada vez iban menos a ver a su madre al pueblo y ésta cada día estaba más triste. Además, como en cada ciudad de sus hijos se hablaba un idioma, sus nietos estudiaban ese idioma. Carmen no podía hablar con sus nietos porque ya solo entendían su nueva lengua. Cada uno de ellos fue acostumbrándose a sus nuevas costumbres y a su nuevo idioma. Poco a poco fueron olvidándose de su vida en el pueblo. Hasta los gemelos, que siempre habían estado tan unidos, tuvieron una fuerte pelea por defender cada uno a sus ciudades. Y desde ese día ya nunca más se volvieron a hablar ni a ver. Todo esto hacía que Carmen se sintiera muy mal y solo sonreía cuando recordaba los viejos tiempos y todos sus hijos se querían tanto.


		Algo parecido les pasaba a Mariano y a Andrés, que no se hablaban por otra pelea como la de los gemelos. Ya no había reuniones familiares, sino peleas familiares. 


		Capítulo 5


		Murallas


		La situación de las ciudades Norte, Sur, Este y Oeste fue cada vez peor hasta que llegó el día en que se convirtieron en países diferentes. Cada uno defendía sus intereses y ninguno pensaba en los muchos años que habían vivido juntos y todas las cosas bonitas que les habían pasado. El nuevo país del Norte se quedó con los ríos; el Sur, con las playas; el Este, con las montañas y el Oeste, con las minas.


		Cada nuevo país, además de su idioma, tenía su bandera, su himno, su ejército… Para no tener relaciones con los países vecinos, hicieron una muralla muy alta para que nadie fuera de su país pasara. El país vecino levantó otra muralla más alta por si alguien saltaba la primera muralla. Cortaron el tren de alta velocidad que tanto había costado hacer entre todos. Los teléfonos dejaron de funcionar para el otro lado de las murallas. Las carreteras llegaban hasta la muralla pero luego había que dar la vuelta.


		Los equipos de fútbol solo jugaban entre ellos y la gente dejó de ir a los campos por falta de rivalidad. Poco a poco los habitantes de los nuevos países se iban dando cuenta de que las cosas no estaban mejor que antes. Y los cuatro hermanos, antes tan unidos y ahora tan separados por esas grandes murallas, cayeron en el más triste olvido recíproco.


		Capítulo 6


		Negociaciones


		Carmen, cansada de lo que estaba pasando, fundó un partido político junto con otras madres que se habían separado de sus hijos por culpa de los malditos muros. Ganaron las elecciones y al día siguiente se pusieron a hablar con los países Norte, Sur, Este y Oeste. Fueron unas negociaciones duras porque nadie quería ceder, pero la ilusión que tenían esas madres por volver a ver a sus hijos era tan fuerte que no decaían en el ánimo. 


		

				Todos querían tener su idioma y Carmen propuso coger el mayor número posible de las palabras más bonitas que tuviera cada idioma.


				Todos querían tener su bandera y Carmen propuso coger un trozo de cada una y pegarla en la que antes era de todos.


				Todos querían que se supiera lo diferentes que eran los unos de los otros y Carmen propuso que se supieran todas las cosas que les unían.


				Todos querían poner su nombre al país y Carmen propuso poner un único nombre y que éste fuera AMISTAD.


				Todos querían tener los ríos, montañas, playas y minas y Carmen propuso compartirlo todo como antes.


				Todos querían que los equipos de fútbol volvieran a jugar contra los del otro lado del muro y Carmen no tuvo que proponer nada, pues todos estaban de acuerdo. Desde ese día decidieron derribar todas las murallas.


		


		Capítulo 7


		El sueño de Carmen


		Era una mañana soleada, los pájaros cantaban en los árboles que rodeaban la casa de Carmen. Su marido salió temprano en dirección a su taller de carpintería, pues tenía un encargo de unos muebles de color gris que se había puesto de moda. Los colores alegres que antes se llevaban ya no los vendía.


		Carmen se despertó sobresaltada, fue corriendo a la calle y cogió su coche. Se puso en marcha hacia la salida del pueblo. Por el camino solo se iba encontrando gente que caminaba con la cara muy triste. Cuando llevaba dos horas de viaje, de pronto dio un frenazo y se bajó del coche. Las lágrimas caían por su mejilla cuando descubrió delante de ella unas horribles murallas. Todo el horizonte lleno de murallas de distintos tamaños. Murallas que separaban a madres, hijos y hermanos.


		Entonces se dio cuenta de que lo de derribar las murallas, las negociaciones, fue tan solo un sueño, un sueño que fue bonito mientras duró. Carmen hubiera preferido no despertar nunca y poder seguir soñando con tener a sus hijos juntos. Pero la realidad era distinta, cada vez había más problemas entre los países y todo por buscar las cosas que nos diferencian y no las que nos unen.


		




OTRA OPORTUNIDAD


		Esther Pérez Palao. 2.º ESO.
Colegio Nuestra Señora del Remedio. Alicante


		10 años antes


		Jenny no era nada popular en la guardería, por eso estaba jugando sola como de costumbre, cuando se le acercó una niña.


		—¡Hola!, me llamo Lisa, ¿y tú? —dijo una niña rubia y con unos grandes ojos verdosos.


		—Bueno, me llamo Jenny —dijo con una sonrisa—. Ahora... somos amigas, ¿no?


		—Sí, amigas para siempre.


		Las dos niñas empezaron a jugar y desde ese día surgió una gran amistad.


		No me quiero despedir


		Era un caluroso día de verano, Jenny había quedado con Lisa para ir a la playa, como solían hacer durante el verano.


		—¡Hola, Jenny!, tengo que decirte una cosa importante.


		—¿Qué? Venga, dime qué es.


		Se paró a observar a su amiga, había cambiado mucho desde que se conocieron, ahora tenía quince años, era alta, bastante guapa y algo ingenua, pero siempre fueron muy amigas.


		—Pues... que me tengo que ir de viaje el resto del verano y no podremos vernos y quiero... —se interrumpió para dar un poco de emoción al asunto— ¡que vengas conmigo! Lo pasaremos muy bien, iremos a visitar a mi abuela y dice mi madre que si tú vienes no hace falta que vengan ellos, pero que sola no me dejan. 


		Se detuvo a pensarlo, podía ser divertido y no quería dejar a su amiga, pero ella no era muy de viajar y no quería irse.


		—Oye, Lisa, me encantaría, pero no puedo. Espero que te lo pases muy bien. Pero tranquila, iré a despedirte a la estación. 


		—Bueno, pues qué pena, qué se le va a hacer, solo he venido para decirte esto, lo siento pero me voy a hacer la maleta, me voy mañana.


		—¡Mañana, tan pronto, qué lástima! ¡Adiós!


		Un trágico destino


		Jenny estaba tumbada en la cama, no podía hacer nada, al fin y al cabo ella no había querido ir con Lisa... 


		—Espero que todo vaya bien. ¡Ojalá no se fuera!


		Se quedó dormida pensando que quizá debería ir con ella, pero ya era tarde. Lo mejor era pensar en otra forma de pasar el verano.


		Al día siguiente Jenny fue a despedirla a la estación.


		—¡Hola! ¿Ya te vas?


		—Sí, siento que no puedas venir.


		De repente se oyó una voz: “Todos los viajeros del mini-bús número 27, diríjanse al andén central. Muchas gracias por su atención”.


		—Bueno, aquí nos despedimos —dijo Lisa un poco triste.


		—Sí, eso parece, ¡adiós y buena suerte!


		—Sí, adiós —contestó dándole un abrazo.


		—Vamos, Lisa, que se va el autobús —gritó su madre, y Lisa desapareció de su vista.


		Al llegar a su casa, Jenny puso la televisión:


		“Según parece, un minibús rojo de la compañía Bussfast ha caído por un barranco mientras se dirigía al acantilado que lleva al lago de Nousi —dijo una reportera—, todo apunta a que se ha debido a un despiste del conductor. Por lo que sabemos, ha habido siete heridos graves y ocho muertos, entre ellos el conductor del autobús, una pareja y una familia. Según parece, el niño fallecido se había puesto a jugar a la pelota y se supone que ésta daría al conductor y fue seguramente lo que le llevó a perder la concentración y caer por el barranco. Bueno, ahora les pasamos con Mireya y la sección de cocina”.


		Jenny estaba pálida, apenas podía asimilar lo que había escuchado, no podía ser verdad, ellas acababan de despedirse, solo se habían separado unas horas.


		Salió de su casa corriendo tanto como le permitían sus pies y se fue directa a la estación. El lugar estaba colapsado de gente, preguntó a una periodista el nombre de los fallecidos, tardó en contestarle, pero cuando mencionó el nombre de Lisa, se le partió el corazón.


		Se fue corriendo a la playa y se tiró en la arena, no podía parar de llorar.


		—Lisa, ¿por qué no fui contigo... así tu hermano no hubiera ido, no habría jugado con el estúpido balón y no habríais caído...?


		Jenny hablaba entre sollozos. ¡Era su amiga! Su mejor amiga y la había perdido para siempre... 


		Su madre se le acercó por detrás. Había oído la noticia y supuso que estaría allí, donde iba siempre que estaba triste.


		—Vamos, cariño —dijo su madre con una voz cálida y amable.


		Una visita inesperada


		Jenny subió a su habitación, se tumbó en la cama abrazando su osito de peluche y se puso a llorar, no podía soportarlo. Las lágrimas mojaban su almohada y el pelo del osito.


		—¡Oh! Por favor, haré lo que sea, lo que sea, volveré al pasado y le diré que sí, que iré con ella, quiero que vuelva —dijo Jenny llorando desesperada.


		—¿En serio? ¿Lo que sea? Está bien —dijo una vocecilla.


		—¿Eh...? ¿Qui... quién habla? —dijo, no muy convencida de haberlo oído, levantó la cabeza y miró a su alrededor, pero no había nadie.


		—Yo, yo hablo —apareció ante ella un ser blanco, semitransparente...


		—¡¡¡Ahhhhhh!!! ¡¡¡Un fantasma!!! —gritó Jenny asustadísima.


		—Sí, un fantasma ¿te parece mal? Yo que te iba a proponer un trato... pero claro, como soy un fantasma ¿no te puedo ayudar, no?


		—¡Eh... espera que no acabo de asumirlo!, se ve que lo de Lisa me ha hecho volverme loca. 


		Se frotó los ojos para ver si se lo estaba imaginando, pero no, ahí había un fantasma, se preguntó si... ¿sería Lisa? 


		—Eh... ¡hola! Oye, ¿qué es lo que quieres?


		—Pues que me ayudes a pasar al otro lado, a cambio yo te dejaré volver al pasado solo veinticuatro horas, no está permitido más.


		—¿Pa... pasar al otro lado?, ¿y cómo me harás volver al pasado?


		—Sí, mira, los fantasmas cuando hemos dejado algo pendiente no podemos pasar al otro lado y necesitamos ayuda, y podemos volver atrás por un corto periodo.


		—Ah, ¿y por qué yo? —dijo empezando a sentir que no era una ilusión, sino algo real.


		—Pues porque no es fácil conseguir ayuda y estaba buscando a alguien desesperado con quien hacer un trato, pero si no quieres...


		—¡No, digo sí!, sí que quiero, te ayudaré, ¿qué tengo que hacer?


		—Mira, yo fallecí en un derrumbamiento de rocas hace unas dos semanas, cerca de la ruta en la que murió tu amiga, por eso precisamente estoy aquí, sabía que alguien estaría desesperado y necesito que se encuentre y entierre mi cuerpo, entonces te haré volver al pasado, yo descansaré en paz y tu salvarás a tu amiga, ¿te parece?


		El fantasma parecía tan desesperado como ella y prosiguió su explicación: 


		—Debes darte prisa porque hace tres horas que tu amiga murió. Si el tiempo pasa, aunque vayas al pasado, no conseguirás nada... ¡Ah, se me olvidaba!, me llamo Cristal, soy montañera y nadie ha preguntado por mí porque dije que me iba de viaje. 


		La hora de la partida


		Jenny se vistió lo más rápido que pudo. Tendría que arreglárselas para que a una chica de quince años la dejaran subir sola en un autobús, bajarse en un acantilado peligroso, ponerse a buscar el cuerpo de una montañera y llamar a la policía. 


		Saltó por la ventana y se fue corriendo a la estación. Entonces cayó en la cuenta de que tras el accidente no podía estar operativa, así que decidió pedir un taxi y le dijo el lugar al que deseaba ir. El taxista le dijo que solo la llevaría hasta la entrada del barranco.


		Al llegar, Jenny bajó un poco confusa y el taxi dio media vuelta.


		Aquel lugar estaba lleno de rocas muy sueltas y daba un poco de miedo. El fantasma la fue guiando hasta el lugar donde más o menos recordaba haber llegado. 


		—¿Es por aquí, no? —dijo Jenny quitando piedras y escarbando con sus manos—, podría haber traído una pala...


		Pasadas unas horas Jenny se dio por vencida, no podía más, eran las diez de la noche y no había conseguido nada, estaba exhausta y encima se encontraba mal. Cristal le dijo que podía descansar, que en cuanto saliera el sol la despertaría para buscar. Se tumbó en el suelo y se durmió.


		El tiempo corre.


		—¡Jenny, despierta! —dijo el fantasma—. Ya sé dónde fallecí.


		—¿En serio? —dijo Jenny bostezando y muerta de sueño.


		—Sí, ven, sígueme, mira es aquí, mi cuerpo está aquí.


		Ya era la una de la tarde, no tenía tiempo. Se puso a excavar en el suelo como una loca, no pudo hacer más que un pequeño hueco en el suelo, pero a Cristal no pareció importarle, el fantasma estaba más transparente cada vez, ¡estaba pasando al otro lado! Le dio un abrazo y se despidieron.


		—¡Buena suerte al llegar al otro lado! —le deseó Jenny.


		—Gracias por todo, Jenny, sin tu ayuda no habría podido llegar hasta aquí, espero que puedas ayudar a tu amiga, son las dos, date prisa —le dijo mientras desaparecía.


		El viaje


		Jenny abrió los ojos, se vio vestida y preparada para ir a hacer algo ¡despedirse de Lisa! Miró su reloj, eran las dos y cinco minutos, tenía que correr. Fue a toda prisa a la estación.


		—¡Lisaaaaa! —gritó Jenny corriendo hacia ella.


		—Ya es hora, qué lástima que no puedas venir.


		—¡No, no, digo... sí, sí que voy contigo, por favor déjame ir contigo! —dijo intentando recuperarse de la carrera.


		—Vaya, qué cambio de opinión pero mi madre está sacando los billetes...


		Para cuando Lisa se giró Jenny ya no estaba allí, había ido corriendo hacia su madre que ya había pedido los billetes.


		—¡Oh, vaya!, gracias, señora Hernández, por sacar nuestros billetes —dijo Jenny disimulando ante la empleada.


		—¡Hola, Jenny!, no sabía que venías. 


		—Es que he tenido que pensarlo mucho, sé que es tarde, pero no quiero perder a Lisa —solo hasta que la madre contestó no se dio cuenta de la tontería que acababa de decir.


		—Jenny, no seas exagerada. Solo íbamos de viaje, pero puesto que eres muy responsable te dejaré —dijo su madre con una sonrisa.


		Lisa y Jenny subieron al autobús. No se dio cuenta de que no se lo había dicho a su madre. Ya lo haría cuando llegasen, ahora lo importante era que Lisa y su familia no muriesen. 


		Cuando llegaron al acantilado, vio a un niño sacar la pelota y se puso blanca, pero por suerte oyó: “¡Niño, guarda la pelota!”.


		Se dio cuenta de que nadie del bus había hablado y de que la madre del niño estaba dormida. Los únicos que habían oído la voz eran el niño y ella.


		El pequeño al parecer creyó que fue su madre y la guardó, a lo que Jenny contestó:


		—¡Gracias, Cristal!


		—¿Qué dices, Jenny? —preguntó Lisa—. ¿Me dices a mí?


		—No, solo decía que me gusta mucho este viaje —notó que Lisa se extrañaba puesto que ella odiaba viajar, pero nada importaba, solo que había conseguido otra oportunidad.


		




LA MELODÍA DE LA MUERTE


		Fernando Tafalla Porto. 2.º ESO.
Colegio Nuestra Señora del Remedio. Alicante


		1934, Londres


		La noche estaba despejada y la luna llena brillaba sobre un cielo negro. El silencio era absoluto hasta que se escucharon unos pasos.


		Era Robert Drowly, un profesor y arqueólogo de la Universidad de Cambridge. Paseaba por una de las calles más antiguas de Londres, la carretera estaba hecha de adoquines de piedra de color negro. Se sentía nervioso, caminaba a paso ligero. De pronto, Robert miró al cielo y en su cara se pudo percibir una extraña angustia, el cielo estaba totalmente cubierto por nubes negras, el profesor miró hacia atrás y pudo observar una espesa niebla que se extendía veloz por la calle, en su dirección.


		Robert parecía asustado, y sin pensarlo dos veces echó a correr. La niebla cada vez se le acercaba más, hasta que le alcanzó. Robert casi no podía ver nada, pero aun así seguía corriendo. 


		De repente, se pudo escuchar una melodía atrayente, era dulce, triste y, a la vez, relajante; se distinguía que era una melodía de viento y cuerda.


		Robert estaba sudando debido al esfuerzo, a pesar de que hacía mucho frío. Se detuvo y giró la cabeza hacia atrás esperando ver algo, pero no lo consiguió, se volvió de nuevo y quedó petrificado, vio una sombra que desapareció al instante. Entonces metió la mano en su mochila y sacó una gema ovalada de color dorado y comenzó a darle vueltas.


		La melodía sonaba cada vez más fuerte. No dejaba de ver esa sombra aparecer y desaparecer. En ese instante se cayó al suelo y soltó la gema. Estaba boca abajo, cuando se giró y la gema empezó a brillar. Al instante, una sombra se abalanzó sobre él, dejando solamente sus gafas y la gema misteriosa, que había dejado de brillar. Robert no volvió a aparecer jamás.


		50 años después. Universidad de Cambridge


		Un profesor está dando clase a unos 120 alumnos más o menos. Este profesor es James Drowly, nieto de Robert Drowly.


		James es de musculación notable, alto, de pelo moreno y casi siempre lleva puestas unas gafas de color negro. James es profesor de arqueología.


		Está dando una clase sobre una gema muy especial llamada: “La gema de la vida”. Se desconoce si existió de verdad pero se descubrieron varias leyendas sobre esta piedra.


		A James le gusta tanto este tema que sin darse cuenta se acaba la clase enseguida, escuchando los alumnos ese sonido tan deseado, la campana. Los estudiantes se marchan y James se queda recogiendo sus libros. De repente suena el teléfono móvil. Es su padre, Edward Drowly, la cara de felicidad de James se convierte en una de preocupación, pues su padre le ha dicho que está en el hospital.


		James se despide, cuelga y va a por el coche. Por el camino se cruza con su mejor amigo y compañero, Jack Srot, le cuenta lo que ha pasado y Jack le acompaña.


		Una vez en el hospital, Edward le explica a su hijo que solo ha sido un mareo, y le pide que vaya a su casa a recoger algunas cosas de su abuelo, para venderlas.


		A James no le gusta la idea de venderlas y le dice que se las quedará él, y su padre le contesta que si quiere quedárselas no será él quien se lo impida.


		James se va y Jack decide acompañarle. Cuando llegan a la casa se ponen a recoger las cosas más importantes y entre muchas reliquias antiguas encuentran un diario en el que hay apuntes sobre “La gema de la vida” y sobre la muerte. También hay una cita en la que dice:


		“Yo Robert Drowly he encontrado la gema de la vida y temo por mi vida. Si algún día yo desapareciese quiero dejar claro que no sería de forma natural, por eso os suplico que me ayudéis. En este diario hay un mapa sobre el paradero de la guarida de la muerte, tenéis que ir allí y junto con la gema de la vida, que está en algún lugar de mi casa, vencer a la muerte y liberarme. Tranquilos que la gema os protegerá de todo mal”.


		James y Jack se quedan de piedra, y piensan en qué clase de arqueólogos serían si no aceptaran esta aventura. Así que se ponen a buscar la gema, y cuando la encuentran se preparan para el viaje.


		James le cuenta todo a su padre y aunque le cuesta mucho aceptarlo, le deja ir y le pide que tenga cuidado.


		James y Jack quedan frente a la torre del reloj y se van al aeropuerto, alquilan una avioneta y se van a su primer destino, una isla que no figura en ningún mapa excepto en el del diario. Cuando llegan y ponen los pies en el suelo se abre una especie de portal a otra dimensión. James lo cruza primero y luego lo hace Jack. Se encuentran en una sala negra con una columna de hielo en el centro, dentro de ella está su abuelo. Sorprendido se acerca y antes de dar el tercer paso una sombra le salta encima, pero Jack la empuja y no sale herido, al contrario que James, que sufre un corte en el brazo.


		James se acuerda de la gema de la vida y la saca, entonces un aura dorada los envuelve y la sombra se detiene ante ellos, la gema lanza un rayo dorado a la sombra y desaparece. James nota que Jack se ha desmayado, se dirige a la columna, la piedra vuelve a brillar y una luz cegadora llena la habitación.


		Robert Drowly se encuentra en la calle de adoquines negros, se levanta y corre hacia su casa. Una vez allí ve a su hijo y a su mujer y les abraza como si hubiera pasado una eternidad. Había vuelto a la vida, al año 1934.


		[image: Vlad el inmortal.tif]


		




VLAD EL INMORTAL


		Reyes Chacón Martínez. 2.º ESO.
Colegio Salesianos-Don Bosco. Alicante


		Se dice que la muerte es algo a lo que se ha de temer, pero yo no lo veo así; es malo para unos pero para otros es lo que les da la vida.


		Mi existencia solo está dicha en narraciones anteriores a mí, escritos por la mano de un “loco”, como se llamaba en aquella época. Soy anterior a toda vida humana y el primero de mi estirpe, soy la sombra que todos temen de la noche, soy quien ha ganado a la muerte, soy el Conde Drácula.


		En el pequeño y alejado pueblo de Little Bat, estaban ocurriendo sucesos extraños, desapariciones. Little Bat es un pueblo oscuro, en zonas montañosas con muchos bosques y animales. Un buen lugar para mí, dado que casi nunca se ven los rayos del sol durante más de cinco minutos.


		Hace dos días salió anunciado en el periódico de las 07:00, que en la calle de la casa de los Evans había sucedido un asesinato, sin huellas, sin pistas, sin sospechosos… dicen que podría haber sido un animal de los bosques del sur de la ciudad.


		El difunto era el hermano mayor de la familia, Eric, de unos 25 años. El jefe de investigación de la policía no podía dar más que suposiciones de lo dolorosa y extraña que había sido su muerte. 


		El cadáver se encontraba completamente destrozado: con los ojos desorbitados, la lengua cercenada por la presión de los dientes, los órganos vitales extendidos alrededor de la víctima con regueros de sangre y alrededor del corazón había una serie de arañazos profundos… y no estaba dicho órgano.


		Los forestales y la policía estaban patrullando desde aquella agresión e incluso interrogaron a varias personas por si habían visto alguna señal del animal.


		Llamaron a la puerta de mi mansión, a eso de las diez y cuarto. Abrí y me encontré con dos agentes y un perro. Les invité a pasar al salón, a que se sentaran al lado del fuego y les ofrecí una taza de café.


		—Bueno —comenzó el agente más gordo cuyo nombre creo recordar era Jack—, señor —terminó de decir.


		—¿Qué puedo hacer por ustedes, agentes? —pregunté fingiendo estar intrigado.


		Entonces retomó la conversación su compañero.


		—Hace dos días hubo un crimen, como usted ya sabrá, el hijo mayor de los Evans. Y nos gustaría saber si usted ha visto algún animal fuera de lo común.


		—No, no he visto nada, agente.


		—Bueno, lo entendemos, todavía nadie lo ha visto —se levantaron del sofá y continuó—. Solo esperamos encontrar pronto al monstruo.


		—Adiós, señor —se despidieron.


		—Adiós, agentes. Espero que encuentren pronto al animal.


		—Yo lo llamaría monstruo —dijo el más delgado—. Adiós.


		Cerré la puerta y pensé: Mmm… intrigante, me duele la manera en que los agentes se refieren a mí, en todos estos siglos nadie se había aventurado a llamarme… monstruo.


		Aquella “mañana” cuando oscureció, por fin, salí a dar un “paseo matutino”, aunque he de decir que aquel día me encontraba muy solo al pasear, nadie se atrevía a salir a la calle, por temor al monstruo, mientras reinara la noche.


		Tenía ganas de comer algo, no lo había hecho desde que devoré a Eric Evans.


		He de confesar que soy muy meticuloso a la hora de escoger comida, han de ser personas por cuyo olor me sienta “atraído”… sin poder impedirlo.


		Me adentré en el bosque más denso por si podía “coger” a algún guarda forestal, sería presa fácil para mí porque, aparte de asustarse y temer su muerte, habría sido en uno de los bosques del sur, no habría sospecha alguna.


		Busqué durante un par de horas el olor, sin encontrar ninguno especial así que decidí volver a casa. De vuelta, algo me sorprendió, estaba por encima de todos los olores y de todas las sensaciones. Seguí el rastro hasta llegar a una casa. Había una joven asomada al balcón, su piel era blanca y sus ojos (aun estando tristes) aparentaban juventud de niña.


		Cuando se apoyó en el muro de piedra, su cara se vio reflejada en el estanque de agua junto a la luna.


		Podía oír desde la calle sus lamentos, se quejaba del único defecto de su belleza: su nariz. Y pensaba que jamás se enamoraría de ella hombre alguno.


		Para yo reconocer, siendo quien soy, que era la más hermosa de todas las humanas que he visto en toda mi existencia, su belleza era inexplicable.


		Me atreví a dar un paso al frente, abrí la verja negra de hierro para entrar en el jardín y me coloqué bajo su balcón.


		—Decidme vos, hermosa joven, ¿de qué os lamentáis? Los ángeles no deberían llorar. ¿Cuál es vuestro nombre?


		—¿Mi lamento, preguntáis? Crueles palabras son, como si no lo vierais, ¿acaso intentáis burlaos de mí en la noche…? 


		—Mi intención no es otra que no veros llorar. Dulce es vuestra voz así como vuestra hermosura, ¿por qué no lo reconocéis? Pues hay un hombre enamorado de vos.


		—¿Quién? ¿Un hombre? ¿Y cuál es su nombre? ¿Lo conozco?


		—Se llama Vlad.


		—No lo conozco, y parece un nombre antiguo, ¿es de por aquí?


		—Así es, pues aquí estoy —y entonces fui subiendo por la enredadera de la pared para llegar al balcón y continué diciendo meloso—, ¿no lo creéis? 


		—De hecho… —comenzó a decir.


		No le di tiempo para responder porque aparecí a su lado sosteniéndola para darle un beso mortal y cuando apenas mis colmillos habían rozado su cuello empecé a sentir un fuego ardiente que iba quemando mi cuerpo.


		Al cabo de unos instantes me vi ardiendo en llamas y la joven en un entorno de luz. Me estaba quemando “vivo” en el fuego de la verdad, donde mi destino fue la muerte en el infierno y el de la joven la muerte en el cielo.


		Pagaría por todas aquellas vidas que había arrebatado para siempre.


		He de suponer que nadie vence a la muerte, puede vivir durante más tiempo, mas no eternamente...


		




AQUELLA VOZ


		Natalia González González. 4.º ESO.
Colegio Santa Teresa-Vistahermosa. Alicante


		Mi historia comienza cuando solo tenía 17 años. Yo era un chico normal, con una familia normal, amigos normales y unas notas normales. El día de mi 17 cumpleaños comencé a oír una voz extraña en mi cabeza. No le hice caso. Pasaron las semanas y la voz se iba volviendo más fuerte. Llegué a estar en la cama y no ser capaz de saber si dormía o estaba despierto. Al principio decía frases que no tenían ningún sentido, pero que al final se redujeron siempre a la misma. Andaba por la calle y la voz en mi cabeza surgía entre los ruidos de la multitud y narraba: El muchacho inocente caminaba inseguro mientras pensaba en sus preocupaciones cuando, al torcer a la izquierda del bar Granada, unos vándalos lo asaltaron. Me daba manotazos intentado alejar a esa voz de mi cabeza, pero resultaba inútil.


		Me fue muy fácil descubrir que el muchacho del que hablaba la voz era yo, porque nada más llegar al bar del padre de mi amiga Aitana, el bar Granada, la voz surgía de nuevo. Una noche, después de estar un poco en el parque con mis amigos, pasé por el bar que ocupaba últimamente mis pensamientos. La voz surgió de nuevo. Al contrario que otros días, en los que me daba la vuelta o pasaba de largo sin mirar, giré hacia donde la voz me dictaba por curiosidad. Efectivamente, unos muchachos posiblemente drogados y con pintas de malas pulgas, riendo y dándose golpes amistosos en el hombro, se acercaron a mí. Pensé que debía irme. Me di la vuelta y comencé a correr, pero de las sombras apareció otro de los hombres de ese callejón. ¿Dónde estaba esa profética voz que dijera que los tumbaría a los cinco en un abrir y cerrar de ojos? Me quedé quieto y, sobre las burlas de los drogatas, volvió a surgir la voz: El más alto de los hombres le dio una patada en la corva de la pierna que le hizo caerse y agarrársela de dolor. Sin darse por vencido se levantó y se dio la vuelta para propinarle a su agresor un puñetazo. Pero, cuando ya tenía el puño levantado, recibió uno del mismo individuo. Se cayó al suelo y se tocó la nariz dolorida. Miró la mano, que estaba llena de sangre. Volvió a levantarse y… La voz se apagó de repente porque recibí una patada en la corva y el dolor hizo que desapareciera. Caí. A continuación, ocurrió todo al pie de la letra de lo que la voz había dictado. 


		Después de recibir una soberana paliza me encaminé, como pude, a mi casa. Eran ya las 2 de la madrugada y mi madre se asustó mucho cuando me vio llegar. Salió en bata con los rulos en la cabeza y vino a sobarme la cara mirando lo que me habían hecho. Estaba muy cansado. Intenté tranquilizar a mi madre, pero es una histérica y me trata como un niño pequeño. Después de darme un sermón, sobarme y decirme que me quería más que a nada en este mundo, cansado de ella, me metí en el cuarto de baño de un portazo. Me miré en el espejo la cara magullada: la nariz sangrando, un corte en la mejilla, un ojo morado y el labio de arriba roto.


		El muchacho gritó furioso mirando el techo del cuarto de baño, resonó en mi cabeza de nuevo. Me cogí de los pelos y tiré fuerte. Ya no podía más con esa voz. Miré hacia el techo y grité. Mi madre preguntaba desde el otro lado de la puerta si estaba bien. Claro que no lo estaba. Me estaba volviendo loco porque una voz dentro de mi cabeza marcaba mi vida dejándome sin control sobre ella.


		Me lavé la cara y me miré, ahora un poco más calmado, al espejo. Por un segundo tuve una visión un tanto extraña. Me pareció que la imagen que me devolvía el espejo no era… exactamente… yo. Había letras escritas por todo mi cuerpo. Las paredes parecían de papel. Pero eso fue solo por un segundo. Después, la voz volvió a sonar en mi cabeza, pero esta vez no intenté detenerla. El joven se acercó al espejo manteniendo la mirada que le devolvía el reflejo. Cuando estuvo lo suficientemente cerca descubrió su verdadera naturaleza. A través de sus ojos pasaban letras narrando sus sentimientos... Me alejé del espejo y una luz me cegó. Cuando volví a abrir los ojos no daba crédito a lo que veía. Las paredes eran del color del papel recién reciclado y estaban decoradas con las palabras que narraban mi vida. Miré al espejo y había una figura de papel. Me miré las manos. Eran de papel. Asustado comencé a leer la frase que innumerables veces se repetía a lo largo de todo mi cuerpo, ahora de papel.


		Con asombró descubrió, con cara de preocupación, que su mundo y su persona eran de ficción.
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RECUERDOS DE OTRA VIDA


		Leyre Jerez Marín. 3.º ESO.
Colegio Santa Teresa-Vistahermosa. Alicante


		Me mataron un 20 de febrero, si no recuerdo mal, alrededor de las diez de la noche, en una parada de autobús.


		Debía hacer muchas cosas esa tarde, comprarme un bloc para plástica, recoger a mi hermano del colegio, visitar a mis abuelos... Un día de esos en los que deseas llegar a casa y meterte en la cama; como habíamos terminado el trimestre, no había deberes. Cogí el bus y fui al centro. Recogí a mi hermano y lo llevé a casa de mis abuelos para seguir haciendo cosas tranquilamente sin tener que soportarlo.


		Hice un recado de mi madre y compré el bloc y unos lápices de colores para el trabajo de plástica. Para disfrutar de la tarde, ya que estaba en el centro, me pasé por Fnac a ver un disco de Kiss que habían anunciado en la tele y tenía buena pinta. Estuve una hora por lo menos; siempre me entretengo mucho con los libros y los juegos de ordenador y, cuando me di cuenta, eran las nueve; tenía que llegar pronto a casa, mañana había colegio.


		Sonaba Nothing else matters de Metallica en mi iPod (me encanta) mientras iba a la parada del autobús, cuando de repente lo vi pasar de largo. ¡Dios!, había que esperar al siguiente. Me senté en un bordillo. Era de noche y hacía bastante frío y la humedad del ambiente se metía por los huesos congelándote. Este frío no era normal en Alicante, o yo no lo recordaba.


		La música de mi iPod estaba fuerte, ahora sonaba Escape the fate, me dolía la cabeza, y decidí apagarlo. El autobús no llegaba...


		Escuché unas pisadas a mis espaldas. Otra persona que espera el bus, pensé. El hombre de atrás respiraba muy fuerte, como si le faltara algo esencial para vivir. Me giré para ver si se encontraba bien y no había nadie, estaba completamente sola. 


		Noté cómo una mano fría me apartaba el pelo para dejar al descubierto mi cuello. Su respiración era más fuerte cuanto más se acercaba a mi cuello. Estaba muy asustada. Un chico joven me estaba cogiendo por el cuello con una mano helada, y con la otra me tapaba la boca para que no pudiera pedir ayuda; yo no reaccionaba.


		Un ligero dolor en mi cuello, un pellizco profundo, hizo que me estremeciera. Era una sensación jamás sentida. Durante un tiempo estuve moviéndome y agitándome, como si algo en mi interior me quemara. Una sustancia pegajosa ensuciaba mi camisa de uniforme, mi madre me mataría... Lo que yo no pensaba era que no volvería a escuchar sus enfados, ni las broncas por llegar tarde...


		Me sentía extraña, siempre me pregunté por qué aquel chico me hacía eso. Desde entonces, yo ya no existía para nadie. Había muerto, si se puede llamar así.


		Me mataron un 20 de febrero, si no recuerdo mal, alrededor de las diez de la noche, en una parada de autobús.


		Me llamo Anne, tengo 16 años y hace un año que soy un vampiro. Bebo sangre y no como. No duermo y temo a la luz. Pero no me tengáis miedo, no os haré nada, solo contaros lo que es vivir. 


		La vida es un paso fugaz sobre la Tierra, puedes morir hoy, mañana, pasado, dentro de 35 años, ¿quién sabe? Solo os digo que disfrutéis al máximo, nadie sabe cuánto tiempo le queda.


		Lo peor de esta segunda vida fue que en el tiempo de mi desaparición pude ver a mis padres, familiares y amigos llorando mi pérdida, y yo no podía hacer nada, no existía para ellos. También vi cómo Pablo lloraba por las noches en su cuarto, mirando la pulsera que le regalé por lo feliz que me hacía. Yo también lloraba a su lado, y a veces notaba que sentía mi presencia. Un vampiro también sufre, creáis o no.


		Vagaba por las calles sola. Lágrimas de tristeza recorrían mi pálido rostro. Podía ver a la gente real hacer sus tareas, sin interferir en ellas.


		Nada más pensar qué estaría haciendo Daniel me llevaba a su lado, estuviera donde estuviera. Podía leer sus pensamientos sin dificultad. En la otra vida era un privilegio, pero en esta, ¿de qué me servía?


		Mucha gente me echaba de menos, pero conforme pasaba el tiempo, fui cayendo en el olvido. Pasaron dos inviernos largos y me había acostumbrado a esto. Los de mi raza no comían ni bebían sangre humana (excepto el joven que me transformó y otros como él), solo se alimentaban de sangre animal, pero no sé si por rencor o por venganza yo lo hacía. Por las noches buscaba el manjar por las calles oscuras de Alicante. Cuando encontraba una víctima, tenía tres opciones: beberme toda la sangre de su cuerpo, transformarla en un monstruo como yo o simplemente asustarla, pegarle un mordisquito y probar su apetitosa sangre. Yo siempre elegía la última opción, me gustaba ver sus caras de terror.


		Los años pasaban y yo seguía siendo una niña. Los vampiros somos inmortales, mis 16 años durarían toda la vida. Veía a mis padres envejecer y era muy doloroso para mí; la salud no les acompañaba.


		Una vez oí que los vampiros iban a un lugar alejado del hombre para dejar la vida de los mortales a un lado y pensar por ellos mismos, sin estar pendientes de la familia: Groenlandia, un lugar frío y abandonado. Un clima perfecto.


		Me planteé ir. Tampoco perdía mucho al probar lugares nuevos y me ayudaría a afrontar la vida de otra forma. Cogí las pocas pertenencias de una chica vampiro y me “despedí” de mis familiares y amigos mortales. Me moría de ganas de ver cómo serían las cosas allí, esperaba que fueran mejores. ¿Conocería a gente de mi edad? Tenía ganas de relacionarme e intercambiar gustos y opiniones. Decidí adentrarme en esta aventura tan atractiva. Desde aquí os escribo.


		La vida puede dar muchísimas vueltas. Aprovechad cada segundo como si fuera el último. 


		PD: Una chica que echa de menos vivir.


		




VICILIA


		Carolina Gil Pineda. 4.º ESO.
IES El Valle. Alicante


		Un dulce misterio habitaba en la ciudad italiana de Vicilia donde, en pleno siglo XVIII, cuando el día apagaba sus velas y las estrellas cubrían el cielo, las cuerdas de un hermoso violín envolvían la ciudad con sus suaves cánticos.


		Una soleada mañana de primavera, la familia Rossi abandonaba Venecia para instalarse definitivamente en Vicilia, donde el señor Rossi había conseguido establecer su negocio permanentemente. La familia dejaba atrás la ciudad donde habían vivido todos estos años, pero para la joven Rossi dejaban mucho más: cerraban un capítulo en sus vidas para poder continuar con su historia.


		Marianne Rossi era una joven de 19 años que vivía con sus padres y su hermano menor. Desde pequeña había sido una niña reservada que había crecido para convertirse en una bella joven, soñadora y que a pesar de su posición siempre se comportaba de forma humilde y amable con todos. Marianne no quedó muy convencida con el traslado de su familia pero una parte de ella se moría por conocer a fondo esta nueva ciudad de la cual decían era una ciudad romántica y misteriosa que guardaba secretos como ninguna otra.


		La ciudad no decepcionó a la familia en absoluto y pronto quedaron totalmente instalados. No era muy grande, por lo que la gente era muy cálida y familiar. Marianne conoció a dos jóvenes hermanas en una clase de pintura, con las cuales pudo establecer una buena amistad. Paula y Ana eran hijas de uno de los comerciantes más importantes de Vicilia, y con ellas Marianne asistió a varios bailes y fiestas donde conoció a más gente de su edad. En la mayoría de las fiestas a las que iba escuchaba hablar de misterios, melodías y violines los cuales nunca terminaba de encajar.


		Una noche, ella y sus amigos volvían a casa después de una reunión que se había alargado demasiado cuando, de pronto, una tímida melodía llegó a los oídos de Marianne, quien muy sorprendida miró en todas direcciones en su busca. Sus amigos, al verla tan sorprendida, le contaron la misteriosa historia del Violinista: todas las noches la melancólica melodía de un violín suena por toda Vicilia mostrando a sus habitantes el final del día. La identidad del Violinista era un misterio para todos, pues en un principio se le había buscado para reconocer públicamente su talento con ofrecimientos de grandes orquestas de todas partes, pero nunca apareció. El Violinista prefirió seguir deleitando a Vicilia cada noche en la sombra.
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